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RESUMEN
El propósito del presente estudio fue desarrollar un instrumento que
evalúe en adolescentes la adicción a internet y a los videojuegos. La
muestra estuvo compuesta por 354 adolescentes (M = 13.75, DE = 1.89).
El análisis factorial confirmatorio mostró índices de ajuste aceptables
(CFI = 0.918, IFI = 0.922, NFI = 0.883, RMSEA = 0.059), el alfa
Cronbach fue de 0.73. De acuerdo a los resultados, el instrumento es fiable
y válido para evaluar la adicción a internet y adicción a los videojuegos
en adolescentes.
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adicción a internet; adicción a videojuegos; CAGE; adicciones no farmacológicas;
adolescentes.
ABSTRACT
The purpose of this study was to validate an instrument to assess internet
and videogame addiction in adolescents. The sample consisted of 354
adolescents (M = 13.75, SD = 1.89). The model was confirmed showing
acceptable fit indices (CFI = 0.918, IFI = 0.922, NFI = 0.883, RMSEA
= 0.059). The alpha Cronbach was 0.73. According to the results, the
instrument has been shown to be a valid tool for measuring internet and
video game addiction.
Keywords
internet addiction; video game addiction; CAGE; non-pharmacological addictions;
adolescence.
Actualmente, las nuevas tecnologías son herramientas muy
útiles en la vida cotidiana de los adolescentes. No obstante,
la excesiva utilización del internet y los videojuegos ha
generado numerosos problemas de diferente índole, y se ha
convertido en un tema de gran interés para la comunidad
científica mundial. Si bien hasta la fecha, no se encuentran
tipificados como trastornos por el Diagnostic and Statistical
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Manual of Mental Disorders ([DSM-5]; American
Psychiatric Association, 2013) debido a su
carácter de adicción no farmacológica, está
documentado que el abuso de estas tecnologías
en menores de edad se encuentra asociado
con diversos trastornos, tanto psicológicos como
conductuales (Carbonell, Fúster, Chamarro, &
Oberst, 2012; Castellana, Sánchez-Carbonell,
Graner, & Beranuy, 2007; Durkee et al., 2012;
Estévez, Bayón, de la Cruz, & Fernández-Líria,
2009; Holtz & Appel, 2011; Sánchez-Martínez &
Otero, 2010).
Uno de los elementos más importantes para
poder determinar cuándo se está presentando
la adicción o el abuso, es la elaboración de
instrumentos que midan apropiadamente estas
dimensiones. Aunque existen algunos para estas
edades, son pocos los que han sido desarrollados
o adaptados para el idioma español (Chóliz &
Marco, 2011; Gómez Salgado, Rial Boubeta,
Braña Tobío, Varela Mallou, & Barreiro Couto,
2014; Tejeiro & Morán, 2002). En general,
los instrumentos para evaluar los problemas
de adicción a internet y videojuegos que se
utilizan en adolescentes, provienen de escalas
desarrolladas para adultos, sin que hayan tenido
ningún tipo de modificación ni verificación de
las propiedades psicométricas para estos sujetos
(Armstrong, Phillips, & Saling, 2000; Nichols &
Nicki, 2004).
En la búsqueda de instrumentos que puedan
evaluar esta clase de adicciones, existe uno muy
popular de cribado denominado CAGE (por las
siglas en inglés de sus cuatro preguntas: Cut,
Annoyed, Guilty, Eye), inicialmente desarrollado
para evaluar problemas de alcoholismo (Ewing,
1984; Mayfield, McLeod, & Hall, 1974). Con los
años fue adaptado para medir otras adicciones
en adultos, como por ejemplo: drogas, internet,
móvil, etc. (Park, 2005; Thompson, 1996). Del
mismo modo, el CAGE ha sido administrado a
adolescentes con problemas de alcohol y otros
desórdenes (Horvath, 2004; Knight, Sherritt,
Harris, Gates, & Chang, 2003; Martínez-
Mantilla et al., 2007; Rueda-Jaimes, Pinto,
Rangel, & Camacho, 2012).
La posibilidad que ofrece el CAGE para medir
diferentes tipos de adicciones, farmacológicas y
no farmacológicas, pudo comprobarse cuando
Pedrero et al. (2007) desarrollaron sobre la
base de sus ítems, un cuestionario para
adultos denominado MULTICAGE CAD 4.
Este posee adecuadas propiedades psicométricas
y mide 8 dimensiones: abuso/dependencia
de alcohol, juego patológico, adicción a
sustancias, trastornos de la alimentación,
adicción a Internet, adicción a videojuegos,
gasto compulsivo y adicción al sexo. El
instrumento fue utilizado posteriormente en
estudios con muestras de adultos, para
la detección precoz de conductas adictivas
(Rodríguez, Pedrero, Fernández, Gallardo, &
Sanz, 2009), detección de trastornos en el
control de impulsos en pacientes con trastornos
de personalidad (Martínez-González, Becoña-
Iglesias, & Munera-Ramos, 2013), y para el
estudio de sujetos con problemas de adicción
y uso problemático del internet (Navas, Torres,
Cándido, & Perales, 2014; Pedrero, 2010).
Por otra parte, MULTICAGE CAD 4 ha
sido aplicado en muestras de adolescentes para
evaluar adicción a internet, videojuegos y juego
patológico (Estévez, 2013; Estévez, Herrero-
Fernández, Sarabia, & Jauregui, 2013). Sin
embargo, en estas investigaciones se utilizó
la versión original para adultos sin ningún
tipo de adaptación ni verificación, como es
lo recomendado en estos casos (Chahín-
Pinzón, 2015a; Chahín-Pinzón & Briñez, 2011;
Hambleton & Zenisky, 2011; Muñiz, Elosua, &
Hambleton, 2013).
Teniendo en cuenta la importancia de tener
instrumentos que midan la adicción a las
nuevas tecnologías, el principal objetivo de este
estudio fue el desarrollo de un cuestionario
para adolescentes colombianos, compuesto por
dos escalas: adicción a internet y adicción
a videojuegos, a partir de las respectivas
escalas del MULTICAGE CAD 4, con los
siguientes objetivos específicos: a) adecuar los
ítems a las características culturales, lingüísticas
y de edad de la muestra; b) confirmar la
estructura bifactorial; c) explorar la consistencia
interna de las escalas en los grupos de edad;
d) examinar las diferencias existentes en los
grupos de género y edad y e) conocer la
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validez convergente del cuestionario mediante




La muestra para este estudio fue no probabilística
y estuvo compuesta por 354 preadolescentes
y adolescentes, pertenecientes a dos colegios
de Bucaramanga (Colombia), de estrato
socioeconómico medio: el Centro Piloto Simón
Bolívar (N = 211) y el Gimnasio Superior (N
= 143). Las edades estuvieron entre los 11 y 18
años (M = 13.75, DE = 1.89), 179 mujeres y
175 varones. Las diferencias de edades en los dos
grupos de género no resultaron significativas. La
distribución de la muestra por género, rango de
edades y curso puede apreciarse en la Tabla 1.
Tabla 1
Distribución de la muestra por género, edad y curso
Instrumentos
MULTICAGE CAD-4 (Pedrero et al., 2007)
Elaborado a partir del cuestionario CAGE
para detectar abuso de alcohol (Ewing, 1984).
Pedrero et al. (2007) realizaron una adaptación
al español para adultos sanos y adictos,
desarrollando ocho escalas, cada una con 4
ítems, para un total de 32, todos con respuestas
dicotómicas (0 = No; 1 = Sí). Dichas escalas
fueron: Abuso/Dependencia de alcohol, Juego
Patológico, Adicción a Sustancias, Trastornos de
la Alimentación, Adicción a Internet, Adicción
a Videojuegos, Gasto Compulsivo y Adicción al
Sexo. Cada una de las adicciones se exploró
utilizando cuatro preguntas que reproducen
el esquema del CAGE, como: autopercepción
del problema, percepción por parte de las
personas con las que convive, sentimientos de
culpa asociados y signos de abstinencia o de
incapacidad para controlarse. Todas las escalas
obtuvieron coeficientes α de Cronbach superiores
a 0.7. En lo que respecta específicamente a las
dos escalas que son relevantes para el presente
estudio, Adicción a Internet obtuvo un α = 0.82
y Adicción a Videojuegos un α = 0.79.
A partir de los ítems de estas dos escalas,
se procedió a realizar la adaptación a la
población para preadolescentes y adolescentes
colombianos. En esta línea, dos psicólogos
con experiencia en adaptación de instrumentos
revisaron la adaptación cultural y lingüística de
los ítems, con el fin de que se adaptaran a las
características propias de la muestra estudiada
(Chahín-Pinzón, 2014; Chahín-Pinzón, 2015b;
Hambleton, 1994; Hambleton, Merenda, &
Spielberger, 2005). Por ejemplo, la palabra
“trabajo” se cambió por “estudio” y la palabra
“ordenador” por “computador”, esta última por
ser más utilizada en el contexto colombiano.
Posteriormente, los ítems fueron sometidos a
revisión por ocho profesores con experiencia en
docencia, quienes aprobaron por unanimidad los
cambios realizados, obteniéndose así la versión
final denominada Cuestionario de Adicción
a Internet y Videojuegos para Adolescentes
(CAIVA). En la Tabla 2, se encuentra la versión
resultante.
Para evaluar la validez convergente se
utilizaron adicionalmente los siguientes dos
instrumentos:
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Cuestionario de Agresividad de Buss y Perry (AQ)
(Chahín-Pinzón, Lorenzo-Seva, & Vigil-Colet,
2012)
Este instrumento para adolescentes está
compuesto por 20 ítems, en escala tipo Likert
con cinco alternativas de respuesta (1 = muy
rara vez; 5 = muy frecuentemente). Posee cuatro
escalas: Agresividad Física (α = 0.75) con 7 ítems
(p. ej., “Si me pegan, yo devuelvo el golpe”),
Agresividad Verbal (α = 0.58) con 4 ítems (p.
ej., “Mis amigos dicen que discuto mucho”), Ira
(α = 0.58) con 4 ítems (p. ej., “Algunas veces
tengo tanta rabia que me siento como si estuviera
a punto de explotar”) y Hostilidad (α = 0.62) con
5 ítems (p. ej., “Algunas veces me pregunto por
qué me siento tan resentido por algunas cosas”).
Escala Barrat de impulsividad para niños
(BIS-11c) (Chahín, Cosi, Lorenzo-Seva, & Vigil-
Colet, 2010)
Compuesta por 26 ítems, con escala tipo Likert
con cuatro alternativas (0 = nunca/casi nunca;
3 = siempre/casi siempre). Posee tres escalas:
Impulsividad Motora (α = 0.74), con13 ítems (p.
ej., “Hago las cosas sin pensarlas”), Impulsividad
no Planificadora (α = 0.72) con 8 ítems (p. ej.,
“Organizo las cosas que hago”) e Impulsividad
Cognitiva (α = 0.59) con 5 ítems (p. ej., “Decido
rápidamente”).
Procedimiento
Inicialmente, se solicitó autorización a los
rectores y coordinadores de los respectivos
colegios, luego se obtuvo el permiso de los padres.
El instrumento fue aplicado colectivamente por
dos psicólogos a grupos de 30 estudiantes,
en los salones de clase. Los procedimientos
de aplicación y manejo de la información
garantizaron la confidencialidad y el anonimato.
El tiempo para resolver el cuestionario osciló
entre los 3 y 5 minutos.
Análisis de datos
La estructura bifactorial fue evaluada a través
del análisis factorial confirmatorio (AFC).
El procedimiento de estimación de máxima
verosimilitud fue utilizado para la determinación
de los parámetros (Byrne, 2010). Los criterios
para evaluar el modelo fueron los propuestos
por Hu y Bentler (1999). Como indicadores de
ajuste relativo, se utilizaron: CFI (Comparative
Fit Index), IFI (Incremental Fit Index) y NFI
(Normative Fit Index). Y como indicadores de
ajuste absoluto, el RMSEA (Root Mean Square
Error of Approximation) y la razón χ2/gl. Aunque
el consenso sobre estos índices no es general, se
consideran valores aceptables para el RMSEA los
inferiores a 0.08 y excelentes, los inferiores a 0.05,
y para χ2/gl aceptables los menores de 3. Para el
CFI, IFI y CFI son adecuados índices iguales o
superiores a 0.9 (Bentler, 1990; Fan & Sivo, 2007;
Hu & Bentler, 1995).
El coeficiente alfa de Cronbach fue utilizado
para calcular la fiabilidad total, de las escalas,
para cada uno de los grupos de edad y para toda
muestra. Esto con el fin de determinar a partir
de qué edades puede considerarse apropiado el
instrumento. La intercorrelación de las diferentes
escalas fue calculada utilizando el coeficiente r de
Pearson.
Se realizó un análisis de varianza en
la comparación de los grupos de edad.
Las diferencias de género fueron analizadas
utilizando la prueba t de Student para muestras
independientes. En los casos en que las
diferencias entre dos grupos fueron significativas,
se calculó el tamaño del efecto (Cohen,
1988). La evidencia de validez convergente fue
calculada utilizando el coeficiente de Pearson,
al correlacionar el instrumento con el AQ y el
BIS-11c. Para el análisis de los datos se utilizaron
los programas estadísticos SPSS 18.0 y AMOS
18.0.
Propiedades psicométricas del Cuestionario de Adicción a Internet y a los Videojuegos para...
| Universitas Psychologica | V. 17 | No. 4 | 2018 | 5
Tabla 2
Ítems del Cuestionario de Adicción a Internet y a
los Videojuegos para Adolescentes
Resultados
Análisis factorial confirmatorio
Utilizando el método de máxima verosimilitud
para la matriz de covarianzas, se realizó un AFC
para verificar el ajuste al modelo (Arbuckle,
2009). El ajuste para el modelo bifactorial fue:
CFI = 0.918, IFI = 0.922, NFI = 0.883, RMSEA
= 0.059 CI [0.041, 0.078] y χ2/gl = 2.78. Los
índices de ajuste relativo CFI y el IFI obtuvieron
valores por encima del punto de corte de 0.9,
mientras que el NFI quedó unas centésimas por
debajo. Por otra parte, el RMSEA alcanzó un
valor aceptable, ya que se encuentra por debajo
de 0.08, y la razón χ2/gl estuvo por debajo de 3.
En la Figura 1, se puede apreciar el modelo.
Un AFC adicional se llevó a cabo para explorar
la posibilidad de un modelo unifactorial. Como
puede verse, los indicadores fueron bastante
inferiores en comparación a los que exhibió el
modelo bifactorial: CFI = 0.862, IFI = 0.867,
NFI = 0.8.29, RMSEA = 0.077 CI [0.058,
0.093] y χ2/gl = 3.86. Por tanto se descarta esta
hipótesis.
Figura 1
Modelo obtenido en el análisis factorial
confirmatorio.
Nota. χ2 = 52.44, gl = 19, p-valor = 0; RMSEA
= 0.059; CFI = 0.918; IFI = 0.922; NFI = 0.883.
Estadísticos descriptivos
La Tabla 3 presenta los valores de la media y la
desviación estándar por grupos de género y edad,
para la escala AI y AV.
Tabla 3
Descriptivos por género y edad
Consistencia interna
La Tabla 4 exhibe las fiabilidades obtenidas tanto
para el total de la muestra como para los tres
grupos de edad. Como se observa, la escala
total en todos los grupos obtuvo coeficientes
superiores a 0.7. Realizando una revisión un poco
más detallada, se puede ver que en el grupo
entre 11 y 12 años, los coeficientes para dos
escalas fueron bajos. Sin embargo, estos podrían
considerarse marginalmente aceptables, ya que
el valor superior de sus respectivos intervalos
de confianza está por encima de coeficientes
considerados tradicionalmente como aceptables.
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En el grupo entre 13 y 15 años, la escala AI
también obtuvo una fiabilidad baja, pero con un
coeficiente marginalmente aceptable. El grupo
entre 16 y 18 años fue el que exhibió mejor
consistencia interna.
Tabla 4
Coeficiente de Cronbach para los tres grupos de
edad
Nota. Intervalos de confianza con
un nivel de significación del 95
% se encuentran entre paréntesis
Diferencias entre grupos de edad y sexo
El ANOVA para los tres grupos de edad mostró
que existen diferencias significativas entre las
medias para la escala total (F (2,351) = 3.53; p
< 0.05). Específicamente, en los grupos entre
11 y 12 años, y 15 y 18 años (t = 2.61, p
< 0.05), presentando el grupo de menor edad
puntuaciones superiores, con un tamaño del
efecto d = 0.4.
Y con respecto a la escala AV, el análisis de
varianza mostró que en los grupos de edad hay
diferencias (F (2,358) = 9.24; p < 0.001). Y al
realizar las comparaciones se encontró que el
grupo entre 11 y 12 años tenía puntajes superiores
con respecto al de 13 y 15 años (t = 3.04, p <
0.005), siendo el tamaño del efecto de d = 0.37.
Del mismo modo, se hallaron diferencias entre el
grupo de menor edad con el de 15 y 18 años (t
= 4.14, p < 0.001), observándose un tamaño del
efecto mediano (d = 0.63). No se encontraron
diferencias en los grupos de edad para AI.
En lo referente a los grupos por género,
se encontraron diferencias significativas en las
medias a favor de los varones para la escala total
(t = 4.39, p < 0.001) (d = 0.46). Del mismo
modo en la escala AV se observó que los varones
obtuvieron puntuaciones mayores (t = 6.68, p <
0.001), obteniendo esta diferencia un tamaño del
efecto alto de d = 0.72. Y en los que respecta la
AI, no se hallaron diferencias significativas.
Correlación entre escalas y validez convergente
La correlación entre la escala AI y AV fue de
r = 0.44, mientras que la correlación de las
dos escalas con el total fue superior a 0.8. Para
determinar la validez convergente del CAIVA
se correlacionaron las escalas AI y AV con el
AQ y el BIS-11c. Como se observa en la Tabla
5, hay relaciones significativas y positivas entre
las dos escalas con las cuatro dimensiones de la
agresividad del AQ, con excepción de la escala
ira. Hallándose los valores altos en la correlación
entre agresividad física con AI (r = 0.29, p <
0.01) y AV (r = 0.33, p < 0.01). Por su parte,
la impulsividad motora fue la única de las tres
escalas de impulsividad que obtuvo correlaciones
significativas con AI (r = 0.3, p < 0.01) y AV (r
= 0.2, p < 0.01).
Tabla 5
Correlaciones entre el Cuestionario de Adicción a
Internet Videojuegos (CAIVA) con las escalas del
Cuestionario de Agresividad de Buss y Perry (AQ)
y la Escala de Impulsividad de Barratt para niños
(BIS-11c)
** p < 0.01; * p < 0.05.
Discusión
El presente estudio examinó la estructura
factorial y las propiedades psicométricas del
Cuestionario de Adicción a Internet y
Videojuegos para Adolescentes (CAIVA) en
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una muestra colombiana de adolescentes. La
estructura fue confirmada mediante el AFC,
encontrándose que los indicadores de ajuste
absoluto y relativo, informan un aceptable ajuste
al modelo bifactorial (CFI = 0.918, IFI = 0.922,
NFI = 0.883, RMSEA = 0.059), χ2/gl = 2.78).
En lo referente a la consistencia interna,
el CAIVA mostró que la escala total posee
coeficientes adecuados para todos los grupos
de edad. Pero en el grupo de 11 a 12 años,
las escalas AI y AV presentan coeficientes
relativamente bajos. Y en el de 13 a 15 años,
la escala AI exhibe la misma situación. Sin
embargo, se ha de tener presente que en estos
tres casos el límite superior de sus respectivos
intervalos de confianza incluye valores que
podrían ser considerados como mínimamente
aceptables. Por otra parte, en el grupo entre
16 y 18 años todas las escalas funcionaron
adecuadamente. Con todo, hay que tener en
cuenta que a pesar de las bajas fiabilidades
reportadas generalmente en niños y adolescentes,
los datos obtenidos mediante autoinformes
frecuentemente son mejores indicadores de
su comportamiento que los respondidos por
padres o profesores (Achenbach, McConaughy,
& Howell, 1987; Cosi, Canals, Hernández-
Martínez, & Vigil-Colet, 2010). Es de anotar
que esta tendencia a mejorar que presenta la
fiabilidad a medida que incrementa la edad,
en especial en la transición de la niñez a la
adolescencia y la vida adulta, no es exclusiva
de este estudio, y ha sido reportada en otras
investigaciones (Chahín-Pinzón & Briñez, 2015;
Chahín-Pinzón et al., 2012; Santisteban &
Alvarado, 2009).
En cuanto a las diferencias en los grupos de
edad, se constató que en la escala AV el grupo
de menor edad obtuvo las medias más altas,
y tuvo diferencias significativas con respecto a
los otros dos grupos. Adicionalmente, en las
comparaciones el tamaño del efecto tuvo una
magnitud entre media y alta. No obstante, otros
estudios sobre el comportamiento adictivo a los
videojuegos no han encontrado diferencias entre
los grupos de edad en niños y adolescentes
(Chóliz & Marco, 2011; Tejeiro & Morán, 2002).
Y en la escala AI, si bien no hubo diferencias
significativas, sí se presentaron mayores puntajes
en los dos grupos de menor edad, lo cual está
acorde con lo reportado por Beranuy, Chamarro,
Graner y Carbonell (2009), quienes afirman
que los jóvenes de menor edad tienden a
tener mayores problemas con el uso de internet
(Carbonell et al., 2012).
Al analizar las diferencias en los grupos de
acuerdo al género, en la escala AI, los varones
obtuvieron mayor puntaje que las mujeres,
pero no se presentaron diferencias significativas.
Este resultado concuerda con Estévez (2013),
quien con adolescentes y utilizando la misma
escala, obtuvo mayores valores en varones,
sin diferencias estadísticamente significativas.
Otros estudios que han utilizado diferentes
instrumentos informan que el género no se
encuentra relacionado con el uso problemático
del internet (Carbonell et al., 2012; Beranuy
et al., 2009; Estévez et al., 2009; Muñoz-Rivas,
Navarro, & Ortega, 2003), aunque señalan que
los varones tienden a hacer un mayor uso de
este medio (Madell & Muncer, 2004; Meelissen
& Drent, 2008; Rodríguez et al., 2009; Sáinz &
López-Sáez, 2010).Y en lo referente a la escala
AV, se presentaron diferencias significativos a
favor de los varones, con un tamaño del efecto
alto, corroborado por Estévez (2013), quien
encontró diferencias significativas en la misma
escala. En este sentido, otros investigadores
señalan que, en la infancia y la adolescencia, los
varones tienden a tener una mayor dependencia
hacia los videojuegos (Chóliz & Marco, 2011;
Gentile, Lynch, Linder, & Walsh, 2004; Gentile
et al., 2011; Lucas & Sherry, 2004).
Cabe resaltar que la correlación de r = 0.44
entre AI y AV de este estudio, fue prácticamente
igual a la informada para adultos españoles por
Pedrero et al. (2007) con r = 0.46 y por Rodríguez
et al. (2009) con r = 0.48, siendo en ambas
investigaciones la relación más alta entre todas
las escalas.
Los resultados con respecto a la validez
convergente del instrumento, indican que las
escalas AI y AV se encuentran relacionadas con
los componentes impulsivos y agresivos de la
personalidad, y los valores de los coeficientes
de Pearson son similares a los informados
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por otros autores. La escala AV tuvo una
correlación positiva con las cuatro escalas del
AQ. Estos coeficientes poseen valores cercanos a
los hallados en otras muestras de adolescentes en
los que se ha relacionado el AQ con el Internet
Addiction Test (IAT) (Kim, 2013; Matalinares
et al., 2013; Young, 1998). Por su lado, la escala
AI solo tuvo correlaciones significativas con la
impulsividad motora. Contrario a lo informado
aquí, en los estudios con adolescentes en los que
se relacionó el BIS con la IAT, sí se hallaron
correlaciones significativas en todas las escalas
(Cao, Su, Liu, & Gao, 2007; Lim, Gwak, Park,
Kim, & Choi, 2014; Su, Gao, Xiao, Cao, & Feng,
2011).
Asimismo, la escala de AV presentó
correlaciones positivas con todas las escalas
del AQ, con excepción de la escala Ira, que
es el componente emocional y afectivo de la
agresividad. Al confrontar estos valores con otras
investigaciones con adolescentes en los que se
relaciona el AQ con distintos instrumentos que
evalúan la adicción a los videojuegos, se observa
que todas las escalas del AQ correlacionan
significativamente (Kim, Namkoong, Ku, &
Kim, 2008; Lemmens, Valkenburg, & Peter,
2009; Odaci & Çelik, 2013; Teng, Li, & Liu,
2014). Y respecto a la relación entre la escala
AV con el BIS, solo la impulsividad motora
correlacionó significativamente, sin embargo,
otros estudios con adolescentes que utilizaron
instrumentos como el Problem-Video-Game-
Playing, han reportado correlaciones con las tres
escalas del BIS (Vargas, Rodríguez, Grau, Faus,
& Sánchez, 2014). Estos datos sugieren que las
escalas AI y AV, se encuentran más asociadas
con los componentes motores de la impulsividad,
relacionados con actuar antes de pensar.
El presente estudio ofreció respaldo
psicométrico al instrumento, no obstante, ha
de tenerse en cuenta la limitación relacionada
con el tipo de muestra utilizada pues no
es representativa de la población, lo que
limita la generalización de los hallazgos. Para
futuras investigaciones, se proponen algunas
recomendaciones. Primera, utilizar una muestra
aleatoria que permita realizar generalizaciones
para todo el país. Segunda, teniendo en cuenta
que en niños y adolescentes la fiabilidad es
menor que en adultos, y el número de ítems
para cada escala es de solo cuatro, y que un
menor número de ítems está asociado a una
menor fiabilidad (Chahín-Pinzón, 2013). Una
forma viable de incrementar el coeficiente alfa
de Cronbach de AI y AV para los grupos
de menor edad podría ser incrementar el
número de ítems de las dos escalas. Lógicamente
la construcción de estos ítems deberá estar
enmarcada en la conceptualización original
de Ewing (1984). Tercera, para incrementar
la evidencia de la validez convergente, sería
conveniente realizar estudios con instrumentos
más directamente asociados con este tipo de
adicciones como el IAT de Young (1998). Cuarta,
realizar adaptaciones culturales y lingüísticas del
instrumento, con el objeto de poder realizar
comparaciones entre las distintas muestras
(Byrne, 2008).
En conclusión, los resultados del presente
estudio indican que el CAIVA es un instrumento
válido y confiable para ser aplicado en muestras
similares de preadolescentes y adolescentes
colombianos, ofreciendo a investigadores,
educadores e interesados en el tema de las
adicciones no farmacológicas, un instrumento
de aplicación sencilla que permite detectar fácil
y rápidamente estos dos tipos de adicciones
relacionados con las nuevas tecnologías. Se
recomienda tener las precauciones del caso al
utilizar el instrumento en edades en las que
la fiabilidad de las escalas ha sido baja, en las
que sería preferible utilizar para los respectivos
análisis, los coeficientes totales.
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